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Resumen
El presente artículo es resultado de la investigación macro que los autores 
llevan a cabo, titulada Plan estratégico para la incorporación de las TIC en la Uni-
versidad Libre. El punto de partida son las siguientes preguntas orientadoras 
del problema: ¿Qué se debe saber en una sociedad saturada de información?, 
¿cómo se debe enseñar en un nuevo escenario en donde lo multimedial y lo 
virtual está siempre presente?, ¿lo desescolarizado rompe con la verticalidad y 
monosinfonía de la cátedra universitaria?, ¿cuál es el nuevo rol que debe asumir 
un docente universitario hoy en día?, ¿cuáles son las habilidades y destrezas 
que debe tener para ser lo que, en el lenguaje pedagógico modernizante, se 
denomina un docente competente?, ¿cuáles son, entonces, las competencias que 
debe desarrollar en un contexto paradigmático tan complejo como el actual?, 
¿cuáles deberían ser los contenidos curriculares y digitales adecuados para 
la Educación Superior?, ¿qué claridad debe tener la visión para el desarrollo 
del e-learning en la Universidad Libre?, ¿qué tipo de comunicación se ha de 
implementar para plantear una estrategia de e-learning?, ¿existe coherencia 
en los marcos estratégicos locales, regionales y nacionales de las políticas 
académicas y administrativas relacionadas con el e-learning? En cuanto a 
las hipótesis, las siguientes son las proposiciones formuladas: –La labor de 
comunicación a la comunidad educativa sobre la directriz institucional del 
e-learning no ha tenido un despliegue adecuado; –Si bien existe una propuesta 
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en el PIDI para poner en marcha el e-learning, este aún no es un eje represen-
tativo del cambio en la institución; –El plan de acción para el e-learning debe 
contemplar la interacción de algunas dependencias y planes estratégicos de 
otras unidades de la institución; sin embargo, la gerencia del e-learning no 
está distribuida adecuadamente y, por tanto, no hay unas responsabilidades 
claras de los distintos actores involucrados; –No existen políticas académicas 
y administrativas formuladas para los programas presenciales y con apoyo 
tecnológico. El objetivo general consiste en analizar las diferentes condiciones 
y variables que determinan la implementación del e-learning en la Universidad 
Libre, Seccional Bogotá. Este artículo desarrolla una búsqueda de respuestas 
a la incertidumbre generada por la pandemia del Covid-19 en el campo edu-
cativo, donde el uso de las TIC ha sido fundamental para enfrentar los retos 
que implica el hecho de que la mayoría de docentes y estudiantes no estaban 
preparados para ejercer la labor académica mediante la modalidad de educa-
ción virtual; por ello, el presente texto se remite a los paradigmas educativos 
vigentes y su aplicabilidad en relación con las TIC. El proyecto base del artí-
culo, por su carácter socioeducativo, se ubica en el paradigma sociocrítico, 
lo cual determina la intervención de elementos cuantitativos y cualitativos, y 
conduce a una investigación de carácter analítico-descriptivo-interpretativo, 
en la que se recurre a modelos tanto deductivos como inductivos.
Palabras clave: Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), mo-
delos pedagógicos, paradigmas en la educación, innovación de la enseñan-
za-aprendizaje, desarrollo de habilidades
Abstract
This article is the result of the macro research carried out by the authors, 
entitled Plan estratégico para la incorporación de las TIC en la Universidad Libre 
(Strategic plan for the incorporation of ICT at the Universidad Libre). The 
starting point are the following guiding questions of the problem  : “What 
should one know in a society saturated with information ? How to teach in a 
new scenario where the multimedia and the virtual are always present ? All 
that is out of school breaks with the verticality and monosymphony of the 
university chair ? What is the new role that a professor should assume today 
? What are the abilities and skills that he/she should have to be what in the 
modernizing pedagogical language is called a competent professor ? What are 
the competences that he/she should develop in such a complex paradigma-
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tic context ? What should be the appropriate curricular and digital contents 
for Higher Education ? What clarity should the vision for the development 
of e-learning at the Universidad Libre have ? What type of communication 
must be implemented to propose an e-learning strategy ? Is there coherence 
in the local, regional and national strategic frameworks of academic and 
administrative policies related to e-learning ? As for the hypotheses, the 
following are the propositions formulated : –The work of communication 
to the educational community about the institutional guideline of e-learning 
has not had an adequate deployment. –Although there is a proposal in the 
PIDI to implement e-learning, this is not yet a representative axis of change 
in the institution. –The action plan for e-learning should contemplate the 
interaction of some units and strategic plans of other units of the institution ; 
however, the management of e-learning is not adequately distributed and, 
therefore, there are no clear responsibilities of the different people involved. 
–There are no academic and administrative policies formulated for face-to-
face and technology supported programs. The general objective is to analyze 
the different conditions and variables that determine the implementation of 
e-learning at the Universidad Libre, campus Bogotá. This article develops a 
search for answers to the uncertainty generated by the COVID-19 pandemic 
in the educational field, where the use of ICT has been fundamental to face 
the challenges implied by the fact that most teachers and students were 
not prepared to exercise academic work through the virtual education mo-
dality ; therefore, this text refers to the current educational paradigms and 
their applicability in relation to ICT. The base project of the article, due to its 
socio-educational nature, is located in the socio-critical paradigm, which de-
termines the intervention of quantitative and qualitative elements, and leads 
to an analytical-descriptive-interpretative research, in which both deductive 
and inductive models are used.
Keywords : Information and Communication Technologies (ICT), pedago-
gical models, paradigms in education, teaching-learning innovation, skills 
development 
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1. Definición de modelo 
pedagógico
La siguiente definición de modelo peda-
gógico es propuesta por Tunnermann 
(2008): “(…) la concreción, en términos 
pedagógicos, de los paradigmas edu-
cativos que una institución profesa 
y que sirve de referencia para todas 
las funciones que cumple (docencia, 
investigación, extensión, vinculación 
y servicios) a fin de hacer realidad su 
proyecto educativo” (p. 14). A su vez, 
Flórez Ochoa (como se citó en Pinto 
Blanco y Castro Quitora, 1994) afirma 
que “un modelo es la imagen o repre-
sentación del conjunto de relaciones 
que definen un fenómeno, con miras a 
su mejor entendimiento”. De acuerdo 
con esta definición, puede inferirse 
que un modelo es una aproximación 
teórica útil en la descripción y com-
prensión de aspectos interrelacionados 
de un fenómeno en particular. “En 
esta conceptualización de modelo, es 
necesario establecer que el análisis del 
fenómeno en estudio no es únicamente 
un proceso analítico en el cual el todo 
es examinado en sus partes, sino, 
también, un proceso de integración 
de relaciones”.
1.1  Elementos de los 
modelos pedagógicos  
Según González (2000), los elementos 
que conforman el proceso de educa-
ción son el profesor, el estudiante y el 
contenido; unos y otros se encuentran 
interrelacionados. Por su parte, Duart 
y Sangrá (2000), al definir metodolo-
gía, hacen las siguientes precisiones:
(…) podemos hablar de un proceso de 
enseñanza-aprendizaje que tiene los 
siguientes objetivos:
• Precisar muy bien los objetivos 
que debe alcanzar el estudiante y 
los contenidos que ha de llegar a 
dominar.
• Planificar una secuencia y ritmo 
recomendado para alcanzarlos.
• Considerar al profesor como su-
pervisor y facilitador y, a la vez, 
como fuente de actividades e in-
formaciones.
• Evaluar el propio proceso de apren-
dizaje, en el cual los resultados de 
la evaluación de los estudiantes 
ya son un primer indicador de si 
todos los elementos del proceso 
han sido correctamente diseñados, 
y de si hay correspondencia entre 
los objetivos que se han de alcanzar 
y las actividades que se proponen, 
y los mecanismos de evaluación 
que se han empleado. En este sen-
tido, se revisan, de acuerdo con la 
evaluación, los elementos que se 
pueden mejorar. En este proceso 
todo es perfectible.
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Teniendo en cuenta los documentos 
consultados, se encuentra la siguiente 
información:
Galvis Panqueva (s. f.), al teorizar 
sobre los nuevos ambientes educativos, 
hace énfasis en estos aspectos:
Considerar un nuevo ambiente 
educativo, sea o no apoyado con 
tecnología, se asocia con esa ima-
gen del profesor que transmite 
conocimiento ya probado, por sí 
mismo o con apoyo de medios, que 
transfiere sus modelos mentales, 
que ayuda a pensar como él, y a 
apropiar y aplicar el conocimiento 
que él posee y que el currículo dice 
que se debería saber para llegar a 
ser algo propuesto. 
Además, Galvis Panqueva cita a Dwyer 
(1974), quien presenta los enfoques 
educativos algorítmico y heurístico. En 
cuanto al primero, afirma lo siguiente: 
(…) predomina el aprendizaje por 
medio de la transmisión del co-
nocimiento, desde la persona que 
sabe hacia la persona que lo desea 
aprender; por lo que el diseñador 
trata de captar secuencias bien 
diseñadas de aquellas actividades 
que orientan al educando, desde 
donde está hacia donde desea lle-
gar.  Con este tipo de material, el 
alumno trata de asimilar al máximo 
lo que se le transmite.
En lo relativo al enfoque heurístico, 
estos son los planteamientos del autor: 
(…) predomina el aprendizaje, de 
acuerdo con la experiencia obtenida 
por el educando y sus descubri-
mientos, por lo que deberá crear sus 
propios modelos de pensamiento, y 
sus propios supuestos del mundo 
para luego probarlos con el material 
heurístico, (…)
El diseñador se encarga de crear 
ambientes aptos para que el alumno 
deba explorar utilizando una serie 
de conjeturas.
En esta categoría de material com-
putarizado, Dwyer menciona los si-
muladores, los juegos educativos, los 
lenguajes sintónicos y algunos siste-
mas expertos, así como los sistemas 
inteligentes de aprendizaje, apoyados 
por el computador (1974). 
(…) de lo que se trata es de usar 
principios de solución de problemas 
(en vez de reglas), que permitan 
reducir la diferencia entre el es-
tado final y el actual, (…) llevar el 
enfoque heurístico al terreno edu-
cativo conlleva un cambio en el eje 
de construcción de conocimiento, 
pues se pasa de un docente que 
transmite a uno que facilita la ge-
neración de conocimiento por parte 
de los aprendices, y se convierte en 
coaprendiz junto a sus discípulos. 
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Teniendo en cuenta los anteriores 
referentes, especialmente los plan-
teamientos de Dwyer, se puede ob-
servar que, desde la aparición del 
computador (no de internet), existía 
una preocupación acerca de su empleo 
en el terreno educativo. En otras pala-
bras, lo relacionado con modelos como 
el aprendizaje por descubrimiento, 
colaborativo y centrado en la activi-
dad del estudiante o de los grupos o 
equipos no es un tema reciente, sino 
que su práctica es relativamente aún 
muy limitada en ciertos niveles del 
sistema educativo. Este es el caso de 
los niveles de pregrado y postgrado, 
pues cualquiera que se asome a un 
salón de clase, usualmente encuentra 
al maestro “dictando” cátedra y a los 
estudiantes tomando nota; lo inusual 
es hallar a los dicentes construyen-
do conocimiento y al maestro como 
motivador. 
Así las cosas, cuando los autores del 
presente proyecto formularon como 
objetivo principal analizar las dife-
rentes condiciones y variables que 
determinan la implementación del 
e-learning en la Universidad Libre Sede 
Bogotá, plantearon la posibilidad de 
enfocar el control del proceso pedagó-
gico en las manos del estudiante o de 
los grupos, mediante una propuesta de 
redefinición del papel del docente, que 
ya no es “dictador”, sino coaprendiz 
y facilitador del proceso de enseñan-
za-aprendizaje.
2. Problemas sobre 
la necesidad de un 
modelo pedagógico
El debate en torno a si es necesario o 
no contar con un modelo pedagógico 
exclusivo para las prácticas educativas 
mediadas por TIC se debe iniciar por 
definir qué significa exactamente la 
expresión “mediadas por TIC”; dado 
que la ambigüedad del término puede 
generar algunos exabruptos como 
el que se expone, a continuación, en 
el siguiente caso hipotético. En una 
asignatura presencial, el docente y sus 
estudiantes, una vez finalizadas las se-
siones de encuentro semanal, se comu-
nican a través del correo electrónico; el 
primero, para enviar recordatorios y, 
los segundos, para aclarar dudas sobre 
fechas de entrega de un producto. 
En este ejemplo se muestra que, en 
la relación comunicativa dada entre 
docente y estudiante postclase, está 
mediando un recurso TIC (el e-mail). 
¿Se necesita un modelo pedagógico 
para orientar estos procesos? Por 
supuesto que no. ¿O sí?
Sin embargo, el caso anterior es ex-
cesivamente simplista, puesto que la 
incorporación de TIC en las institu-
ciones de Educación Superior y en 
la vida cotidiana va mucho más allá, 
ya que las instituciones educativas 
conviven hoy en un escenario en el 
que las mediaciones entre docentes 
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y estudiantes sobrepasan por mucho 
el uso del correo electrónico con los 
fines descritos en este caso (Sunkel, 
Trucco, 2012). Incluso, si en algunas 
asignaturas los docentes y estudian-
tes hacen un “uso convencional” del 
e-mail, es fácil encontrar en la actua-
lidad otras experiencias de uso de 
tecnología por fuera del aula de clase: 
las cotidianas y las que cumplen con 
fines educativos, pues ¿qué docente 
no ha pensado o reflexionado sobre 
el uso que sus estudiantes hacen de 
los dispositivos móviles para fines no 
educativos? Unos y otros deberían 
ser tenidos en cuenta para construir 
referentes pedagógicos que permitan 
pensar y asumir con responsabilidad 
esos usos distintos.
Otro ejemplo del impacto de las TIC 
en los procesos educativos es el del 
docente y el estudiante que tienen 
acceso a mucha información toma-
da de internet (especialmente del 
“profesor” Google1) con respecto a 
los contenidos de una asignatura; en 
este tipo de contextos tanto docente 
como estudiante definen los límites 
de consulta de esa información, dado 
que su impacto educativo es un tema 
para repensar las estrategias o los 
modelos pedagógicos con uso de TIC 
con propósitos educativos.
1  Como se denomina a la plataforma Google 
en el ámbito académico. 
Sin duda, representa un escenario 
complejo el desarrollo de una asig-
natura que contemple el uso inten-
sivo de TIC “dentro del aula”, y en la 
que el docente, además de utilizar 
estos recursos, sabe que los utiliza, 
es decir, que su incorporación está 
mediada por un ejercicio reflexivo y 
consciente del profesor; asimismo, y 
quizá con mayor razón, se deberían 
tener presentes principios pedagó-
gicos explícitos que orienten estas 
acciones. Al respecto, Farrell (como 
se citó en Meneses Benítez, 2007), 
clasifica las TIC como complemento 
de la educación presencial hasta llegar 
a un nivel de virtualidad total, según 
el tipo de iniciativa, de tecnología de 
distribución y de oferta:
–Según el tipo de iniciativa, se 
identifican cinco modelos:
a) Universidad presencial que intro-
duce elementos de virtualidad en su 
dinámica educativa. Situación que 
se caracteriza como la realización 
de actividades de carácter preciso: 
asignaturas (habitualmente de libre 
elección) en entornos virtuales o 
semipresenciales, acceso a apli-
caciones como herramientas de 
creación de páginas web, listas de 
distribución, etc. Usualmente se 
produce una repetición de pará-
metros educativos: didácticos, de 
evaluación, tradicionales. 
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b) Universidad presencial con una 
extensión universitaria virtual. Una 
respuesta cada vez más frecuen-
te por parte de las instituciones 
universitarias es la creación de 
una extensión universitaria virtual, 
separada organizativa o, incluso, 
jurídicamente del funcionamiento 
normal de la Universidad. 
A menudo, se trata de cursos de 
extensión universitaria o de for-
mación continua para el público, en 
general, o para antiguos alumnos; 
en ocasiones el objetivo de estas 
experiencias es servir de banco 
de pruebas a la implantación de 
mayores grados de virtualidad en 
la institución que los ofrece. 
c) Espacios compartidos de cursos 
virtuales que ofrecen las universi-
dades presenciales. Una respuesta 
a la introducción de las NTIC en la 
Educación Superior es la oferta 
de cursos virtuales por parte de 
diferentes universidades que com-
parten un espacio común. La forma 
organizativa que se suele emplear 
es el consorcio, en el que participan 
las diversas universidades involu-
cradas y, en ocasiones, el sector 
empresarial o industrial. 
d) Universidad –virtual– adosada a 
la universidad tradicional. Algunas 
universidades tradicionales han 
creado universidades virtuales en 
su propio entorno. Han constituido 
espacios virtuales gestionados in-
dependientemente con los mismos 
elementos básicos de la universi-
dad tradicional. Muchas de estas 
experiencias hasta ahora utilizan 
los mismos profesores y/o la misma 
administración que la universidad 
tradicional que las acoge; aunque, 
debido a diversos problemas de 
carácter organizativo, algunas han 
creado equipos docentes y de ges-
tión diferenciados. 
e) Universidad virtual como organi-
zación virtual. Se trata de aquellas 
instituciones que han sido creadas 
específicamente para ser univer-
sidades virtuales. La mayoría pro-
viene del ámbito de universidades 
abiertas o a distancia, y disponen 
de un modelo organizativo y peda-
gógico diferenciado. 
f) Espacios virtuales interuniver-
sitarios comunes. Aquí se pueden 
encontrar colaboraciones que se 
producen entre universidades que 
cuentan con un entorno virtual 
y deciden ofrecer cursos de sus 
planes de estudios a las diferentes 
comunidades universitarias. 
–Según el tipo de oferta 
1.er ciclo, 2. º ciclo, 3.er ciclo, post-
grado, etc. Materias. Volúmenes.
El tipo de universidad que se está 
ofreciendo en la actualidad, debido 
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a las cuarentenas decretadas por el 
Gobierno, por causa de la pandemia de 
Covid-19, es el de la universidad virtual 
adosada a la tradicional, pues les ha 
correspondido crear espacios de TIC, 
como parte de la presencialidad, pero 
sin determinar, en su gran mayoría, 
modelos o estrategias pedagógicas 
que rompan con el modelo de la clase 
magistral.
2.1  Modelo pedagógico 
fundado en el 
conectivismo
La siguiente es la definición de conec-
tivismo propuesta por Siemens (2004):
El conectivismo es la integración 
de principios explorados por las 
teorías de caos, redes, complejidad 
y autoorganización. El aprendizaje 
es un proceso que ocurre dentro 
de ambientes difusos de elemen-
tos centrales cambiantes –que no 
están por completo bajo control del 
individuo. El aprendizaje (definido 
como conocimiento aplicable2), 
puede residir fuera de nosotros (en 
el interior de una organización o 
una base de datos), está enfocado 
en conectar conjuntos de informa-
ción especializada, y las conexiones 
2  Actionable knowledge, en el original.  El 
sentido del término se refiere a conocimiento 
susceptible de ser aplicado o utilizado de 
manera inmediata. N. del T.
que permiten aprender más tienen 
mayor importancia que el estado 
actual de conocimiento.
Así las cosas, Siemens considera como 
principios del conectivismo los si-
guientes:
 » El aprendizaje y el conocimien-
to dependen de la diversidad de 
opiniones
 » El aprendizaje es un proceso de 
conectar nodos o fuentes de in-
formación especializados
 » El aprendizaje puede residir en 
dispositivos no humanos
 » La capacidad de saber más es más 
crítica que aquello que se sabe en 
un momento dado
 » La alimentación y mantenimiento 
de las conexiones es necesaria para 
facilitar el aprendizaje continuo
 » La habilidad de ver conexiones 
entre áreas, ideas y conceptos es 
una habilidad clave
 » La actualización (conocimiento 
preciso y actual) es la intención de 
todas las actividades conectivistas 
de aprendizaje
 » La toma de decisiones es, en sí 
misma, un proceso de aprendizaje. 
El acto de escoger qué aprender 
y el significado de la información 
que se recibe es visto a través del 
lente de una realidad cambiante. 
Una decisión correcta hoy puede 
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estar equivocada mañana, debido 
a alteraciones en el entorno infor-
mativo que afecta la decisión.
El conectivismo se basa, además, en 
las siguientes categorías:
• La comprensión de que las decisio-
nes se fundamentan en principios 
que cambian rápidamente 
• La habilidad de realizar distincio-
nes entre la información impor-
tante y la no importante
• La habilidad de reconocer cuándo 
una nueva información altera un 
entorno basado en las decisiones 
tomadas anteriormente. (2004)
El conectivismo también contempla 
los retos que muchas corporaciones 
enfrentan en actividades de gestión 
del conocimiento, y marca una dife-
rencia respecto del conductismo, el 
cognitivismo y el constructivismo, 
pues estos no se refieren a los retos 
del conocimiento y la transferencia 
organizacional. Al respecto, Siemens 
considera lo siguiente: 
(…) en una economía del conoci-
miento, el flujo de información es el 
equivalente de la tubería de petróleo 
en la sociedad industrial. Crear, 
preservar y utilizar el flujo de in-
formación debería ser una actividad 
organizacional clave. El flujo de 
información puede ser comparado 
con un río que fluye a través de la 
ecología de una organización. En 
ciertas áreas, el río se estanca y en 
otras declina. La salud de la ecología 
de aprendizaje de una organización 
depende del cuidado efectivo del 
flujo informativo. (2006, 2010).
El punto de partida del conectivismo es 
el individuo.  El conocimiento personal 
se compone de una red que alimenta 
a organizaciones e instituciones, que, 
a su vez, retroalimentan a la red, y 
provee nuevo aprendizaje para los 
individuos.  Este ciclo de desarrollo 
del conocimiento (personal a la red, 
de la red a la institución) permite a 
los aprendices estar actualizados en 
su área mediante las conexiones que 
han formado.
John Seely Brown (1999) plantea que 
Internet equilibra los pequeños es-
fuerzos de muchos con los grandes 
esfuerzos de pocos. La premisa cen-
tral de esta hipótesis se basa en que 
las conexiones creadas con nodos 
inusuales soportan e intensifican las 
actividades existentes que requieren 
gran esfuerzo, teniendo en cuenta 
que se presenta una amplificación de 
aprendizaje, conocimiento y compren-
sión, a través de la extensión de una 
red personal; lo cual es un equivalente 
del conectivismo.
El conectivismo representa un mo-
delo de aprendizaje que reconoce los 
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movimientos sociales, en el sentido 
de que el aprendizaje ha dejado de ser 
una actividad interna e individual y 
se manifiesta en el trabajo en equipo; 
además, en lo concerniente al área 
de la educación, esta ha tardado en 
reconocer el impacto de nuevas herra-
mientas de aprendizaje y los cambios 
ambientales en la concepción misma 
de lo que significa aprender. En este 
orden de ideas, el conectivismo con-
lleva una mirada sobre las habilidades 
de aprendizaje y las tareas necesarias 
para que los aprendices sean más 
proactivos en la era digital.
2.2 Metodología 
Interdisciplinaria 
Centrada en Equipos de 
Aprendizaje (MICEA)
MICEA es una propuesta metodológica 
planteada por Velandia (2001), con 
base en la teoría cibernética aplicada al 
cerebro, que consiste en una metodo-
logía de construcción interdisciplinaria 
del conocimiento en equipo y, a través 
de la práctica, y que puede complemen-
tarse con las Nuevas Tecnologías de 
Información y Comunicación. Velandia 
señala que su propuesta se compone 
de tres partes fundamentales:
(...) la primera, relacionada con el 
componente lógico del cerebro que 
plantea la potencialidad, función 
y meta de la construcción del co-
nocimiento; la segunda, apoyada 
en el componente cerebral crea-
tivo-emocional, ve la necesidad e 
importancia de la relación con otros 
en la búsqueda de alternativas y, 
por último, la presión en componen-
te operativo del cerebro para que 
el conocimiento haga bucle (giro) 
hacia la acción periférica. 
A continuación, se presenta el análisis 
que Velandia realiza de cada uno de 
los tres componentes fundamentales:
1. – Construcción del conocimiento: La 
metodología se plantea constructi-
vista, pero, además, tiene elemen-
tos del paradigma socio-crítico; en 
síntesis, se trata de que, en el pro-
ceso formativo, hay que ir más allá 
de la sola transmisión actualizada 
del conocimiento, y facilitarle al 
estudiante las condiciones para el 
análisis crítico de la información, 
la búsqueda creativa de alternati-
vas y el desarrollo de experiencias 
autónomas.
2. – El trabajo en equipo: Al respec-
to, Velandia expone los siguientes 
argumentos:  
“Dos cabezas piensan más que 
una” dice el refranero popular. 
En efecto, cuando intentamos re-
flexionar, nuestro cerebro tiende 
a utilizar conceptos, ideologías y 
paradigmas conocidos que tienden 
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a transformarse en barreras para 
nuestra búsqueda de la verdad. La 
obtención de informaciones diver-
gentes, la confrontación de ideas, la 
atención de alternativas, generan 
la posibilidad de insospechadas 
informaciones, de integración de 
puntos de vista y de diversidad de 
experiencias de verificación (2001).
3. – El aprendizaje a través de la prác-
tica: En la praxis transformadora es 
donde se verifica el conocimiento. 
Por ello, proponemos al estudiante 
que el conocimiento trasmitido en 
el aula, o ubicado en los libros, sea 
confrontado en la práctica y deba-
tido en el equipo.
Como metodología, se asume una visión 
de educación integral y permanente del 
ser humano, y se articulan los proce-
sos de comprensión sistémica, visión 
prospectiva del proyecto educativo, 
formación integral humana, pertinen-
cia de la educación, dinamización de 
procesos y trabajo por cooperación. 
Desde la interdisciplinariedad, se pre-
tende salir de la unidisciplinariedad 
(visión unidimensional de las cosas) 
y la multidisciplina (agregación de 
conocimientos) a la interdisciplina, 
que facilita la construcción de mapas 
globales del conocimiento, la compren-
sión de la interacción de las ciencias, 
la relativización del conocimiento y el 
trabajo en equipo. 
El manejo de equipos de enseñanza y 
aprendizaje es un factor importante, 
en el sentido de crear una cultura del 
conocimiento no sólo como un esfuer-
zo individual de reflexión, investiga-
ción y creación, sino como producto 
social, en un proceso interactivo de 
construcción, a partir de la diversi-
dad de necesidades, conocimientos, 
escenarios y experiencias.
En resumen, la MICEA, al incorporar 
en su saber estas cinco estrategias 
de aprendizaje, las ha integrado en 
un todo coherente, consecuente y con 
sus respectivos e innovadores proce-
dimentos, y las ha transformado en 
una metodología interdisciplinaria que 
potencia el trabajo de la docencia en el 
nivel de la Educación Superior, tanto 
en la acción educativa presencial como 
en la semipresencial y en la virtual.
2.3 Modelo autoestructurante 
cognitivo
El Proyecto Educativo Institucional 
(PEI) de la Universidad Libre consagra 
como modelo pedagógico de la insti-
tución el modelo autoestructurante, 
que, desde el punto de vista episte-
mológico, responde a una confluencia 
del constructivismo, el aprendizaje 
significativo y la teoría cognitiva; por 
ello, para comprender el modelo au-
toestructurante, es necesario conocer 
los fundamentos de los anteriores.
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2.3.1 Modelo constructivista 
Este modelo parte del paradigma cuyo 
principal exponente es Piaget. El cons-
tructivismo toma en consideración los 
siguientes argumentos: 
(…) una persona, tanto en los as-
pectos cognitivos, sociales y afec-
tivos del comportamiento, no es un 
simple producto del ambiente ni un 
simple resultado de sus disposicio-
nes internas, sino una construcción 
propia que se va produciendo día 
a día como resultado de la inte-
racción de estos dos factores. En 
consecuencia, según la posición 
constructivista, el conocimiento 
no es una copia de la realidad, sino 
una construcción del ser humano; 
esta construcción se realiza con 
los esquemas que la persona ya 
posee (conocimientos previos), o 
sea, con lo que ya construyó en su 
relación con el medio que la rodea. 
(Sanhueza Moraga, 2002) 
Esa construcción no es cuestión de un 
momento, se realiza a diario y a través 
de la vida; tiene dos elementos fun-
damentales: la representación inicial 
que se tiene de la nueva información 
y la actividad externa o interna que se 
desarrolla al respecto (2002). 
Según Coll (como se citó en Melchor 
Aguilar, s. f.), es posible distinguir 
cuatro tipos de constructivismo: el ins-
pirado en la teoría genética de Piaget; 
el de las teorías del aprendizaje verbal 
significativo de los organizadores pre-
vios y de la asimilación propuesto por 
Ausubel; el inspirado en la psicología 
cognitiva y el que se deriva de la teoría 
sociocultural propuesta por Vygotski.
Por su parte, Díaz Barriga y Hernández 
(2002) consideran que, al tratar sobre 
el enfoque constructivista desde el 
aprendizaje escolar y el rol del docente, 
deben tenerse en cuenta los siguientes 
elementos:
 » El desarrollo psicológico del indi-
viduo, particularmente en el plano 
intelectual y en su intersección con 
los aprendizajes escolares
 » La identificación y atención a la di-
versidad de intereses, necesidades 
y motivaciones de los alumnos en 
relación con el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje
 » El replanteamiento de los conte-
nidos curriculares, orientados a 
los sujetos y motivaciones sobre 
contenidos significativos
 » El reconocimiento de la existencia 
de diversos tipos y modalidades de 
aprendizaje escolar, con lo cual se 
presta una atención más integrada 
a los componentes intelectuales, 
afectivos y sociales
 » La búsqueda de alternativas nove-
dosas para la selección, organiza-
ción y distribución del conocimiento 
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escolar, asociadas al diseño y pro-
moción de estrategias de aprendi-
zaje e instrucción cognitiva
 » La importancia de promover la 
interacción entre el docente y sus 
alumnos, así como entre los alum-
nos mismos, con un manejo de 
grupo mediante el empleo de estra-
tegias de aprendizaje cooperativo
 » La revalorización del papel del do-
cente no sólo en sus funciones de 
transmisor del conocimiento, guía 
o facilitador del aprendizaje, sino 
como su mediador, y como fuente 
de ayuda pedagógica regulada para 
cada alumno.  
Teniendo en cuenta lo anterior, el 
aprendizaje constructivo supone un 
proceso mental que conduce tanto a 
la ampliación como a la adquisición 
de un conocimiento nuevo, e implica, 
además, la posibilidad de construirlo 
y adquirir una nueva competencia que 
permite generalizar, es decir, aplicar 
lo ya conocido a una nueva situación 
(2002).
2.3.2  El aprendizaje 
significativo
Un aprendizaje es significativo cuando 
los contenidos son relacionados de 
modo no arbitrario y sustancial (no 
al pie de la letra) con lo que el dicente 
ya sabe, es decir, cuando las ideas se 
relacionan con algún aspecto exis-
tente específicamente relevante de la 
estructura cognoscitiva del alumno, 
como una imagen, un símbolo ya signi-
ficativo, un concepto o una proposición 
(Ausubel, 1983, p. 18).
En el proceso educativo, la estructura 
cognitiva del educando está dotada de 
conceptos formados con base en ideas, 
proposiciones, categorías, con los que 
la información adquirida se enrique-
ce e interactúa. En otras palabras, el 
estudiante, cuando ingresa al aula de 
clase, ya viene con un conocimiento 
previo, de tal manera que puede esta-
blecer una relación entre lo que sabe y 
aquello que debe aprender; entonces, 
la nueva información “se conecta” con 
un concepto relevante (“subsunsor”), 
preexistente en la estructura cogniti-
va. Esto implica que las nuevas ideas, 
conceptos y proposiciones pueden ser 
aprendidos significativamente, en la 
medida en que otras ideas, conceptos 
o proposiciones relevantes estén ade-
cuadamente claras y disponibles en la 
estructura cognitiva del individuo, y 
funcionen como un punto de “anclaje” 
para las primeras (Palomino).
2.3.3 La Teoría cognitiva
Muchos estudiosos del campo de la 
educación consideran la teoría cogni-
tiva como integrante del constructi-
vismo y del aprendizaje significativo; 
puesto que concibe el aprendizaje 
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como un proceso donde se modifican 
significados de manera interna, cam-
bios que el individuo provoca como 
ser racional.
Por ende, el modelo cognitivo, más que 
un nuevo paradigma es un comple-
mento de los modelos anteriormente 
explicados, por cuanto se relaciona 
directamente, desde el punto de vis-
ta filosófico, con el hecho de que “el 
constructivismo plantea que el mundo 
es producto de la interacción humana 
con los estímulos naturales y sociales 
que hemos alcanzado a procesar des-
de nuestras “operaciones mentales” 
(Piaget). 
Se infiere, entonces, que la función 
cognoscitiva está al servicio de la 
vida; es una función adaptativa y, 
por lo tanto, el conocimiento permite 
que la persona organice su mundo 
experiencial y vivencial (s. n., 2015).
2.3.4  Proceso con base en 
el modelo pedagógico 
autoestructurante
Tomando en consideración los mode-
los anteriormente explicados, y con 
base en un diagrama de entrada y 
salida centrado en las condiciones 
del contexto, es posible afirmar que 
el estudiante, cuando ingresa a los 
estudios terciarios o de pregrado, no 
viene como una tabula rasa, sino con un 
bagaje cognoscitivo adquirido tanto en 
los estudios primarios y secundarios 
como en el entorno social.
Además, no es solamente el estudiante 
que ingresa a los estudios superiores 
quien trae expectativas acerca de un 
nuevo conocimiento, sino que el do-
cente debe estar atento a saber cuánto 
sabe, a conocer el nivel de su capacidad 
cognoscitiva y su ubicación cultural 
para, de esta manera, determinar qué 
estructura hay que dar a los saberes.
Los anteriores elementos categoriales 
pasan a formar parte de un proceso 
donde se transforman, a su vez, en 
tres categorías: lo estratégico, desde lo 
administrativo y pedagógico; lo clave, 
relacionado con el desarrollo armónico 
de la metacognición; y las estrategias 
de apoyo que incluyen los diferentes 
tipos educativos, entre los que vale la 
pena resaltar los aprendizajes implíci-
to, explícito, asociativo, no asociativo, 
cooperativo, observacional o shadowing 
y por descubrimiento, como parte del 
online o e-learning.
¿Qué resulta de lo anterior? El 
desarrollo de competencias y un perfil 
axiológico del profesional, basado en 
un conocimiento y respeto por la 
democracia, la cultura y las diferentes 
ideologías de los demás. A continua-
ción, la Tabla 1 muestra el proceso al 
cual se está haciendo referencia en 
este momento:
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Tabla 1
Representación del proceso basado en los componentes del modelo autoes-
tructurante














del pensamiento – 
Operaciones mentales 
– Metacognición
Apoyo: Didácticas activas 






axiológica:     
Democracia, pluralismo, 
cultores de la diferencia, 
respeto al equilibrio, etc.
Fuente: elaborado por los autores
3. Propuesta pedagógica 
para las TIC
A partir de las estrategias y modelos 
anteriormente estudiados, se presenta 
la siguiente propuesta, que los autores 
denominan interactiva, por cuanto no se 
fundamenta en una relación piramidal 
(primero docente, después estudiante), 
sino en una relación horizontal (docen-
te-estudiante, estudiante-estudiante, 
estudiante-docente-estudiante), donde 
el alumno, si bien es responsable de su 
propio aprendizaje, también se encuen-
tra bajo un sistema de autoevaluación, 
coevaluación y heteroevaluación.
Teniendo en cuenta que se trata de 
utilizar las herramientas TIC, se re-
quiere de la participación de ingenieros 
electrónicos, de sistemas e industriales 
para desarrollar o aprovechar una o 
varias de las tecnologías adecuadas 
para el desarrollo del plan de estudios; 
por ahora, este texto se limita a explicar 
la estructura del currículo y cómo se 
llevaría a la práctica.
La presente propuesta se centra en 
el desarrollo de una asignatura, in-
dependientemente del programa del 
cual forme parte. 
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Aunque se puede tomar como base 
los syllabus de las asignaturas pre-
senciales, el desarrollo de estas no 
puede darse en la misma modalidad; 
por ello, el estudiante debe presen-
tar a la Universidad un cronograma 
donde determine cómo considera que 
cumplirá con las metas propuestas 
para cada asignatura.
Se requiere de un programa que “con-
trole” el cumplimiento del cronogra-
ma presentado por el estudiante y el 
docente, y les “recuerde” las fechas 
programadas y límites del cronograma.
El docente a cargo, además de progra-
mar con los estudiantes encuentros 
virtuales o presenciales (personales), 
según la disponibilidad y el espacio 
geográfico, debe estar pendiente de 
que cada estudiante vaya cumpliendo 
con las metas propuestas. 
En cuanto a los límites del cronograma, 
este no debe superar un determinado 
plazo, acorde con los créditos académi-
cos que tenga la respectiva asignatura.
a. Trabajos en equipo
Los trabajos en equipo se centran en 
sesiones entre estudiantes, donde 
estos desarrollarán trabajos asignados 
por el docente. Para ello, los estudian-
tes tendrán liderazgos rotativos de 
coordinación y secretaría para orientar 
la participación y llevar al día actas 
que quedarán insertas en el programa 
virtual, y a las que podrá acceder el 
docente para verificar la participación 
de los dicentes. Asimismo, en el pro-
grama deben registrarse los aportes 
de cada estudiante.
Al final de cada sesión, cada estudiante 
realizará su autoevaluación y el coordi-
nador del encuentro los evaluará a todos.
Para cada sesión se irán rotando coor-
dinadores y secretarías.
b. Sesiones grupales
El docente programará sesiones gru-
pales para que los estudiantes, en un 
número adecuado, puedan exponer 
sus experiencias y avances en la res-
pectiva asignatura; estas sesiones 
deben ser previamente insertas en 
la aplicación de TIC correspondiente 
para garantizar la participación de los 
estudiantes designados. 
Para estas sesiones se puede aprove-
char el Sky académico y, en la medida 
de lo posible, realizar la grabación.
Al final de cada sesión, cada estu-
diante se autoevaluará, y el docente, 
previamente, designará qué estudiante 
debe evaluar a un compañero. A esta 
coevaluación se sumará la evaluación 
que efectué el docente.
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c. Evaluación
La evaluación debe incluir no sólo los 
trabajos presentados por el estudiante, 
sino, además, los trabajos grupales 
(encuentros virtuales y trabajo en 
equipo, ya sea virtual o presencial). 
Por ende, los resultados bien podrán 
tener en cuenta los siguientes criterios:
El sistema de evaluación




–Por cumplimiento de trabajos en equipo
Autoevaluación
Evaluación del coordinador













Auto Doc. Auto Coord. Auto Coev Doc.
Nota. Con respecto a la evaluación, es necesario aclarar que esta puede ser 
cuantitativa o cualitativa, según lo disponga el respectivo programa o el do-
cente, tema que bien puede ser motivo de otro artículo. Las abreviaturas se 
relacionan, a continuación. Fuente: elaborado por los autores  
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Coord: Evaluación del coordinador 
(no es el docente)
Cumplido el plazo trazado por el estu-
diante, este podrá pasar a la asignatura 
siguiente, si se trata de asignaturas 
con prerrequisitos.
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